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Crecimiento Urbano: La Participación Popular 
en el Proceso 

Ornar Jerez* y Ramón Rossel** 

Introducción 
Los estudios de la Antropología Urbana en Argentina, 
han puesto énfasis en estudiar las grandes ciudades, 
circunscribiéndose casi todos a la ciudad de Buenos 
Aires, y han descuidado el estudio de los nucleamientos 
urbanos en áreas distantes de las grandes metrópolis, 
como es el caso de la ciudad de San Pedro de Jujuy. 
En los últimos años el crecimiento urbano en las ciuda-
des de la provincia de Jujuy-en la frontera entre Argen-
tina y Bolivia- se ha dado en forma vertiginosa. 
En este trabajo vamos a analizar la ciudad de San Pedro 
de Jujuy; una ciudad que cada vez tiene menos oferta 
laboral. Vamos construir nuestro trabajo desde las voces 
de las personas, oír sus reclamos, lento, apenas per-
ceptible, cómo se van produciendo los cambios que ha-
cen tanto a los cambios de la vida cotidiana de la gente, 
como a los procesos de estructuración de la ciudad. 
La ciudad de San Pedro de Jujuy, esta rodeada por tie-
rras de propiedad de un ingenio azucarero, y su creci-
miento no puede darse sin la negociación con la empre-
sa. Es una ciudad de una importante complejidad 
socioeconómica y alto entretejido cultural. San Pedro es 
una ciudad que creció a la luz del interjuego de deman-
das populares, los intereses empresariales del ingenio y 
los intereses de los sectores políticos partidarios. 
Los procesos antropológicos en las tierras bajas jujeñas 
Antropólogos e historiadores (Jerez y Rabey 1998; 
Karasik 1994; Santamaria y Lagos 1992; Teruel 1999 
entre otros) han coincidido en señalar el bajo interés 
provocado, hasta hace unos años, por la problemática 
sociocultural en las fronteras de las tierras bajas del 
noroeste argentino y sus áreas transfronterizas adya-
centes, en contraste con los estudios sobre los proce-
sos históricos y antropológicos de las culturas andinas. 
Muy pocos identificarían a Jujuy con los valles, inge-
nios -centros de producción y procesamiento industrial 
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de la caña de azúcar- y selvas, donde paradójicamente 
se encuentran los territorios y las ciudades de mayor 
densidad poblacional, y donde se asienta la mayor ac-
tividad agrícola e industrial de la provincia. 
La producción académica tampoco está alejada de este 
esquema de percepción. Gran parte de la bibliografía 
antropológica sobre la provincia, al menos hasta los 
'80, centró su atención en la Puna y Quebrada jujeñas, 
buscando quizás la aldea, la tribu, el nativo, el "extra-
ño11, lo "exótico", que tanto ha caracterizado a la antro-
pología .. Reforzando esta representación, aquellos tra-
bajos enfocaban casi exclusivamente problemas vin-
culados al ámbito rural, al menos hasta mediados de 
esa década, cuando comenzaron a aparecer algunos 
trabajos que analizaron la articulación entre el mundo 
rural puneño y las ciudades (Karasik 1984 , Rabey et al 
1986). Recién a partir de la apertura de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Jujuy, en 1985, comenzaron a ser estudia-
das desde la antropología las formas organizativas y 
las relaciones sociales en la ciudad, los fundamentos 
culturales en el uso y apropiación del espacio, y el pro-
blema habitacional, entre otros temas urbanos. 
Esta etnografía, que hace énfasis en una visión 
antropológica de las distintas formas de producción de 
la ciudades en Jujuy, encuentra sus antecedentes en los 
trabajos de Rabey (et al 1992), García Moritán (1995) en 
San Salvador de Jujuy, Mealla (1995) en Perico y Jerez 
(1995, 1999) en San Pedro de Jujuy. Todos esos estu-
dios han rescatado la participación activa de los actores 
sociales en la gestión y producción del espacio urbano. 
El presente trabajo reflexiona sobre los conflictos produ-
cidos en torno a la construcción del espacio urbano en la 
ciudad de San Pedro de Jujuy. En este sentido se pre-
senta, por un lado, un análisis de la ciudad y su vincula-
ción con el Ingenio azucarero La Esperanza, con una 
perspectiva procesual que vincula el papel que tuvo este 
último en la conformación de la actual planta urbana de 
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la ciudad. Por otro lado, se analiza la participación de los 
sectores populares en dicha ocupación espacial. Final-
mente, se analiza el factor político, una variable que cru-
za toda la investigación. 
La unidad de estudio está constituida por los 
asentamientos populares de la ciudad de San Pedro. 
Con este concepto se pretende abordar fundamental-
mente cuatro dimensiones analíticas (Jerez 1999). La 
primera hace referencia a la ocupación del espacio ur-
bano: frecuentemente periférico, con viviendas cons-
truidas precariamente, en algunos casos usando ma-
teriales reutilizables, y con deficiente prestación de ser-
vicios públicos básicos como agua, electricidad, des-
agües domiciliarios y pluviales, gas, transporte y reco-
lección de residuos. La segunda tiene que ver con la 
situación económica y las distintas estrategias que 
desarollan las unidades domésticas. La tercera dimen-
sión, la cultural,- se refiere a la identificación y diferen-
ciación de los agentes sociales en el contexto global. 
La cuarta especifica a la anterior y enfoca la participa-
ción de identidades étnicas en la urbanización. A los 
fines específicos de este trabajo, se hará referencia a 
las dos primeras. 
Se utilizará como categoría analítica organizadora la 
noción de conocimiento popular (Rabey 1990), defini-
do como el conjunto de recursos cognoscitivos que uti-
liza la gente para explicar su propia sociedad y cultura, 
así como su ambiente sociocultural y natural. En esta 
noción, el conocimiento popular incluye las habilidades, 
técnicas y recursos organizacionales necesarios para 
alcanzar fines específicos. Este conocimiento no es 
homogéneo: no solamente constituye un atributo cultu-
ral, puesto que cada grupo posee y construye su pro-
pio conocimiento, sino que su propia diversidad en el 
interior de cada grupo expresa la dinámica de la cons-
trucción cultural. 
El trabajo de campo se centró en la aplicación de técni-
cas cualitativas de investigación social (Guber 1991, 
Taylor y Bogdan 1990). Se emplearon técnicas usuales 
en la investigación antropológica, basadas, 
específicamente, en la observación, entrevistas abiertas 
y semiestructuradas y relatos de vida. La voluntad de 
hacer escuchar las voces que habitualmente no son oí-
das, que las historias que no son registradas por la "his-
toria tradicional" sean contadas, ha sido puesta de mani-
fiesto en estudios recientes, sobre algunos sectores po-
pulares en Jujuy (García Moritán et al 1989; Jerez 1999; 
Rabey et al 1992). Al igual que aquéllos, este trabajo se 
inscribe dentro de una propuesta interpretativa, donde 

Tomo I Actas del 4º Congreso Chileno de Antropología 

los relatos populares aparecen mostrando las peculia-
res posiciones de los actores ante el mundo. 
La ciudad de San Pedro se ubica en la cabecera sur del 
Valle de San Francisco, expandiéndose al oeste sobre 
las laderas inferiores de las sierras de Zapla, pertene-
cientes al sistema subandino. Sus límites norte, este y 
sur se encuentran rodeados por plantaciones de caña 
destinadas a la producción industrial de azúcar, en el 
ingenio La Esperanza. Por sus características económi-
cas y demográficas, es considerado el principal centro 
urbano, después de San Salvador -ubicada a 60 kilóme-
tros-, capital de la provincia de Jujuy. La planta urbana 
de la ciudad, de figura ovaloide, se extiende de norte a 
sur, ocupando menos de diez kilómetros de largo, con 
un ancho de tres kilómetros en su parte más amplia. De 
acuerdo con los datos censales, en 1991 albergaba una 
población de 66.138 habitantes. 

Antropología y ciudad 
En América Latina, las condiciones de vivienda para 
una gran proporción de habitantes son extremadamen-
te deficitarias. En las últimas décadas, la población ur-
bana aumentó más rápidamente que el número de vi-
viendas de calidad mínima según patrones estándar, 
con un déficit creciente en servicios básicos. Ni los go-
biernos locales ni los nacionales lograron dar una solu-
ción a la problemática de viviendas y servicios, que res-
pondiera al ritmo del crecimiento poblacional. Esto ha 
dado como resultado un acelerado incremento de las 
viviendas donde sus habitantes residen en condicio-
nes precarias (Abiodum 1987). 
La mayoría de los estudios de antropólogos y sociólo-
gos urbanos en Argentina han puesto énfasis en las 
grandes ciudades, circunscribiéndose principalmente a 
Buenos Aires (Jerez 1999). Ello ha tenido como conse-
cuencia un sesgo netamente metropolitano en los es-
tudios socioculturales de la urbanización, quedando casi 
completamente descuidado el estudio de los 
nucleamientos urbanos en áreas urbanas menores y 
distantes de las grandes metrópolis. 
Además, la mayor parte de los estudios no ha conside-
rado la producción de la ciudad como totalidad, limitán-
dose a analizar la producción en el interior de los espa-
cios barriales populares. Se pierde así la perspectiva 
de los sectores populares como actores sociales con 
poder para construir la ciudad, algo que fue enfatizado 
en muchos trabajos por Hardoy y otros investigadores 
(Abiodun et al 1987, Aguirre et al 1989, Hardoy y 

Simposio Antropología de la Vejez 299 



Satterthwaite 1987a y b, Hardoy y Morse 1988) y desa-
rrollado en la antropología urbana de otros países de 
América Latina, como Perú (Lobo 1972), México 
(Lomnitz 1975) y Paraguay (Suárez y Rabey ep). Asi-
mismo, se ha tomado escasamente en cuenta el análi-
sis del papel de la ciudad en la escala de los territorios 
nacionales y regionales, en sus relaciones con el mun-
do rural, un tema que fue muy descuidado en Argenti-
na luego del trabajo pionero de Ratier (1966) sobre Isla 
Maciel, pese a que en otros países de América Latina 
esta cuestión aparece en el centro de gran parte de la 
antropología y la sociología urbanas: baste para ello 
citar a Lewis (1966) y Lomnitz (1975) para México, a 
Lobo (1972) y Golte y Adams (1987) para Perú, y a 
Albó et al (1981-1983) y Calderón y Rivera (1984) para 
Bolivia. 
Como ya se mencionó, en la provincia de Jujuy la ciu-
dad como problema antropológico ha sido analizada 
por la producción local, desde la Facultad de Humani-
dades y Ciencias Sociales (García Moritán y Echenique 
1991; Ferreiro et al 1992; García Moritán et al 1989; 
Isla 1992a y b; Karasik 1994; Rabey et al i 992). En lo 
que al área se refiere, los trabajos específicamente re-
lacionados con el Valle de San Francisco sólo han tra-
tado la problemática rural (Karasik 1987, 1990, 1992; 
Rutledge 1987; Whiteford 1981, 1977). Como lo seña-
lara Isla (1992b), la academia ha descuidado lo sucedi-
do en las 11tierras bajas 11 -el Valle de San Francisco, 
sector de mayor dinamismo del capitalismo, 
específicamente agroindustrial-, y ha puesto énfasis en 
las dinámicas sociales, económicas y políticas locales 
de las 11tierras altas 11 -la puna y, en segundo lugar, la 
quebrada de Humahuaca-. 

Los ingenios y los centros 
urbanos 
Un componente clave en el proceso de formación de 
nucleamientos urbanos en el NOA, es la relación entre 
el desarrollo económico de la región y los procesos his-
tóricos de transformación. Así, la economía regional ha 
conformado grandes industrias agrícolas, vinculadas 
especialmente con la producción de caña de azúcar 
(Lagos 1994; Lagos y Lagos 1989; Santamaría 1.986; 
Rutledge 1987a; Karasik 1987, 1990; Whiteford 1977, 
1981 ). Estos centros agroindustriales, fundamentalmen-
te los ingenios azucareros de Jujuy y Salta, han cum-
plido un papel significativo en el surgimiento de los cen-
tros urbanos aledaños a ellos. Se constituyeron, a tra-

vés de diversos mecanismos (Bisio y Forní 1976; Conti 
et al 1988; Karasik 1990; Rutledge 1987a y b), en fuer-
tes captadores de la mano de obra laboral de las etnias 
del Chaco (Toba, Wichi, Chorote, Mocoví, Pilagá y Aba-
GuaranQ entre 1880 y 1930, y de las tierras altas del 
Noroeste Argentino y del Sur de Bolivia a partir de 1930. 
Desde fines de la década del 60, este caudal de fuerza 
laboral comenzó a declinar debido a la mecanización 
incorporada por los ingenios al proceso de cosecha de 
la caña de azúcar, un proceso que se intensificó a me-
diados de los '80. 
La mecanización originada en los '60 produjo la trans-
formación del modelo agroindustrial, que trajo apareja-
da una disminución de la demanda de empleo estacional 
y temporario. A causa de este fenómeno, algunos tra-
bajadores migrantes decidieron establecerse en forma 
permanente en su ámbito campesino de origen o bus-
caron nuevas salidas laborales temporarias en otras 
actividades agrícolas. Estos últimos trasladaron su es-
pacio residencial temporario de las tierras bajas del área 
azucarera al área tabacalera, y más al norte, a las áreas 
frutihortícolas de Pichanal y Orán-Aguas Blancas. Otros 
optaron por asentarse en las ciudades más próximas a 
los ingenios, constituyendo los núcleos urbanos más 
cercanos sus principales centros de recepción (Jerez 
1999; Jerez y Rabey 1998). 
De esta manera, las decisiones sobre tecnología de la 
cosecha tomadas por los ingenios azucareros y sus 
consecuentes cambios en las políticas de contratación 
de trabajadores temporarios, constituyeron importan-
tes condicionantes para el desarrollo de las modalida-
des de asentamiento poblacional. Esto se agudizó aún 
más, a consecuencia de la inexistencia de una política 
estatal de planificación y organización del espacio ur-
bano. A su vez, los trabajadores estacionales fueron 
produciendo estrategias de asentamiento y producción 
barrial que interactuaban con la dinámica empresarial 
y con una tercera e importante fuerza, el clientelismo 
político, pa"ra producir un modelo no planificado (al 
menos por urbanistas) de producción y crecimiento de 
la ciudad. Se trata de una variante compleja -por la 
densidad de actores- de lo que hemos denominado 11es-
tilos populares de desarrollo 11 (Rabey 1989). Es signifi-
cativo que, pese a que se realizaron algunos intentos 
de proyectar la ciudad desde una perspectiva urbanís-
tica técnico-profesional, ninguna de las planificaciones 
y diagnósticos se llevaron a la práctica. * 
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¿Quién construye la ciudad? 
Como sucede en tantas otras ciudades, las políticas 
urbanas de San Pedro han sido el resultado de la 
interacción entre las prácticas de. los distintos agentes 
sociales, legalizadas o no por normas provinciales y 
municipales. En este contexto, se establecen con fuer-
za varios interrogantes. ¿San Pedro está creciendo en 
función de una política de urbanización elaborada por 
las instituciones estatales o son sus propios habitantes 
quiénes dictan los momentos y lugares de su expan-
sión? ¿Qué papel cumplen en este esquema los secto-
res populares urbanos? 
Este trabajo responde afirmativamente a la segunda 
opción de la primera pregunta, enfatizando entonces 
en el papel de ca-productores de ciudad que asigna la 
segunda pregunta a los sectores populares. En este 
sentido es de gran importancia la comprensión de las 
estrategias que despliegan los habitantes de los secto-
res populares en la vida cotidiana. Berger y Luckman 
(1967) sostienen que la cotidianeidad "se presenta como 
un mundo intersubjetiva, un mundo que se comparte 
con otros". La existencia en común está regida por di-
ferencias generadas por factores políticos y económi-
cos que muchas veces se manifiestan -como en el caso 
de San Pedro- social y espacialmente. Los autores 
apuntan a marcar los soportes íntimos de los mundos 
subjetivos; sin embargo, el proceso aquí expuesto 
muestra la existencia de fuertes interacciones con otros 
sujetos sociales -y sujetos de discursos-, que hacen 
ver que aquellas subjetividades no son autónomas en 
sus capacidades de elección. 
Los barrios populares de San Pedro, como los de mu-
chas otras ciudades latinoamericanas, son el resultado 
de procesos donde la gente ocupa los espacios 
intersticiales que quedan vacantes en distintos puntos 
de la ciudad. Unos están asentados a orillas de las vías 
del ferrocarril, de los arroyos o en los espacios aleda-
ños a los terrenos de cultivo de caña de azúcar, otros 
en las escarpadas laderas del sector alto de la ciudad 
o en medio de una avenida -al borde la ciudad- que 
todavía no ha sido abierta al tránsito. Los relatos de los 
entrevistados que describen estos procesos de ocupa-
ción territorial pueden organizarse preliminarmente, 
aplicando conceptualizaciones referidas a diferentes 
tipos de articulación social. Aparecen así claramente 
los sistemas de reciprocidad (Bartolomé 1985) y las 
redes de ayuda mutua (Lomnitz 1975). 
"Yo vine por mi primo. El me avisó de que estaban por 
dar estos lotes[ ... ] Un viernes a la noche hemos traído 
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tablas y chapas y levantamos la casita[ ... ] En la casa 
de mi viejo ya no entraba un alfiler [dice riendo tímida-
mente]". 
"Nos hemos asentado aquí, con otras familias. Primero 
éramos cuatro o cinco. Después, poco a poco han lle-
gado los otros[ ... ] Dicen que nos van a sacar, no se." 
También se hace visible en los relatos la implementación 
de estrategias de sobrevivencia (Anderson 1991 ), en-
tendidas como aquéllas en que los grupos familiares 
de menores recursos procuran aprovechar recursos 
escasos y no disputados por sectores más acomoda-
dos de la población. 
"Un terreno es muy caro. No nos alcanza. Yo [18 años] 
estoy juntada, vivo con mi marido [21 años, empleado 
contratado del municipio] y los chicos [dos, una nena 
de dos años y un bebé de 8 meses]. La casa es de mi 
mamá [ ... ] ella se fue a trabajar. Usted ve, la casita, 
nosotros somos pobres. No tenemos gran cosa, pero 
al menos tenemos algo". 
"No tengo dónde ir. No soy de acá [es chileno]. No te-
nía para pagar el alquiler en el otro barrio [ubicado a 
pocas cuadras del centro], así que me vine para acá". 
Las estrategias de supervivencia que influyen en la 
configuración de los barrios populares incluyen aquí 
importantes conflictos con el estado, con los sectores 
sociales más favorecidos de la ciudad y en el mismo 
interior de los sectores populares. Más adelante vere-
mos como estos conflictos necesitan ser interpretados 
en términos de otras categorías analíticas que dan cuen-
ta de articulaciones entre distintos niveles de compleji-
dad, categorías tales como clientelismo y 
asistencialismo. Pero por ahora, presentaremos estos 
conflictos tal como aparecen en los discursos de los 
entrevistados. 
"El instituto [Instituto Provincial de Vivienda, IVUJ] nos 
pide papeles para todo,[ ... ] yo no tenía una boleta que 
diga cuánto gano [el marido trabaja haciendo changas, 
y a veces, según relata en otra parte de la entrevista, la 
ayuda con la venta en la terminal de ómnibus]. Yo tra-
bajo en la calle, vendo sangüi en la terminal. [ ... ] No 
puedo, cuando han empezado a dar lotes acá yo me he 
venido así nomás [ ... ]Al principio hemos estado como 
cuatro meses sin agua[ ... ] y la luz la han puesto casi 
un año después. Era feo, ahora tenemos alguito. 11 

'l .. ] Mirá, el vive al lado de mi casa. El es buenito, vos 
lo ves el no parece nada, parece como vos, como yo. 
Pero no sé qué tiene, que llega la noche y se transfor-
ma. No vamos a decir que algunos changos son ange-
litos, i no!. Pero acá no nos han hecho nada. Eso sí, por 
las dudas yo me cuido las espaldas". 
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"La gente del centro dice que acá viven los patateros, 
pero no es así. Aquí los chicos a nosotros no nos ha-
cen nada. [ ... ]pero también, no hay trabajo, por eso a 
lo mejor los chicos puedan ser así. Yo no he visto nada". 
Conviene aclarar ahora que no estamos optando por 
algunas conceptualizaciones acerca de la articulación 
social, en desmedro de otras, sino aplicando las que 
parecen ajustarse mejor a un primer análisis del reper-
torio específico de datos discursivos que hemos obte-
nido en nuestro trabajo de campo. Como afirma 
Lacarrieu (1995), dichas categorías admiten las 11 más 
diversas adjetivaciones (adaptativas, de supervivencia, 
de reproducción) 11 . Por otro lado, la aplicación de este 
conjunto de categorías funcionales sobre articulación 
social urbana debe ser contextualizado en términos de 
los sistemas y estructuras más amplios y complejos 
donde se establecen los agentes sociales. En este sen-
tido, Raggio (1995) sostiene que "la posibilidad de de-
sarrollar estrategias tiene como obvia limitación el lu-
gar que los sectores populares ocupan en la estructura 
social 11 . En tanto, Hintze (1987, citada en Raggio 1995) 
afirma que 11el concepto de estrategia aparece como 
nexo entre elecciones individuales y estructuras socia-
les en tanto remite más que a acciones racionales guia-
das por normas y valores interiorizados a opciones po-
sibles11. 
Muchos relatos remiten a la presencia de unas pocas 
opciones posibles, donde el factor político aparece como 
una variable de peso en la constitución de secuencias 
de acciones y representaciones interpretables como 
estrategias adaptativas. Transcribimos a continuación 
dos testimonios que caracterizan adecuadamente el 
pensamiento y la experiencia de casi todas las perso-
nas entrevistadas. 
"Nosotros nos enteramos por un amigo que conoce a 
unos políticos, que estaban por expropiar al Ingenio los 
terrenos estos. Entonces cuando viene el Ingeniero 
[Carlos Snopek, Gobernador de la Provincia durante el 
período 1983/1987] a entregar unos papeles de unas 
casas que entregaron en otros barrios, nosotros va-
mos a verlo. [ ... ] Pero yo no veía nada concreto, char-
las políticas nada más. Entonces, nos empezamos a 
movilizar.[ ... ] Un bloque de diputados, del MPJ [un par-
tido provincial], se había opuesto a la entrega de terre-
nos.[ ... ] Entonces nosotros[ ... ] hemos empezado a lu-
char, y luchar, hasta que parece que les hemos ganado 
por cansancio. Cuando al principio necesitábamos que 
nos den una mano para apurar los trámites,[ ... ] hemos 
golpeado todas las puertas. Entonces me he ido para 
la parte radical, y los radicales, a mí, me han cerrado la 

puerta en la cara, a mí y a la gente. Entonces ha pasa-
do un tiempo y [ ... ] digo 'vamos a ver con los perucas 
[peronistas]', qué pasa. Te digo que me han recibido 
bien, nos han abierto las puertas de par en par. [ ... ] 
Pero[ .... ] ya se venían las internas [peronistas] y todos 
me querían agarrar ahí. Como yo estaba ahí, en el ba-
rrio ese [Villa Evacuados], como decir un cabecilla. Me 
iban a charlar.[ ... ] Cuando nos entregan la tierra, dicen 
11 esto es de ustedes11 , allá por el 88. 11 Les vamos a en-
tregar este año11 . Yo vengo y veo las tierras, las cañas 
ya estaban así de altas [dice señalando con la mano], 
de casi un metro. Y digo, esto no nos van a dar así. Así 
que he ido [a Villa Evacuados] y nos hemos reunido. Y 
nos fuimos a apretar en tierras fiscales para que se nos 
den ya los terrenos[ ... ]. Ese día el chacarero no quería 
que pasemos. Nosotros le hemos dicho que ese terre-
no era de nosotros. [ ... ] Le damos la orden, y recién 
nos dejó pasar el chacarero [ ... ] Ese día limpiamos los 
terrenos[ ... ] La Directora de Tierras Fiscales[ ... ] recién 
a los dos días han venido a marcar y a entregar los 
terrenos. Al otro día, ya empieza el traslado. Cuando 
necesitábamos que nos ayuden en el traslado, se han 
borrado todos [ ... ] Lamentablemente esto se maneja 
políticamente. Nosotros nos hemos tenido que bancar 
solos. Incluso los mismos peronistas que nos habían 
prometido todo, al último no nos han puesto nada. Al 
último nosotros hemos tenido que alquilar camiones con 
plata de nosotros11 . 
Estas construcciones populares acerca de la historia, 
como se ha discutido para el caso del barrio Campo 
Verde en la ciudad de San Salvador de Jujuy (Rabey et 
al 1992), están legitimadas por el consenso de los ve-
cinos, quienes no apelan a registros periodísticos u otros 
registros escritos: 11Nosotros los apoyamos a ellos por-
que saben hablar, [ ... ] hemos ido a todos lados, hasta 
Jujuy11 11[ ... ] todos aquí sabemos cuánto hemos sufrido". 
Así, la confiabilidad se asienta en los pares que otor-
gan legitimidad al relato: 
11 Nosotros vivíamos ahí, frente al club de Gimnasia, a 
orillas del arroyo. Una vez ha llovido y eso ha crecido; 
nos han sacado a unos primero. Yo me estaba hacien-
do la fuerte, pero seguía lloviendo. Cuando yo me le-
vanto tenía la piecita, que era la mitad de adobe y la 
mitad de madera. Así más o menos [dice señalando, 
con el dedo la altura en la pared de madera, que esta-
ba a nuestras espaldas] tenía el agua yo. En la pieza. 
¡Ay! Cuando he salido, el agua por todos lados, como 
era en un bajo me he salido para arriba. Llovía, por 
demás llovía. Así que de ahí me han traído a la escuela 
Juan XXIII. De la Juan XXIII nos han llevado ahí, arribita, 
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a Evacuados. Después, para conseguir acá, andába-
mos, de ida y venida por todos lados. Buscar y buscar. 
Todos empezamos a pechar para acá porque sabía-
mos que iban a lotear. Nosotros hemos estado 15 años 
ahí [en Evacuados]". 
El narrador reconstruye la historia de sí mismo, según 
su experiencia política, sus condiciones de vida, su pro-
pio criterio de verdad histórica y las características del 
destinatario del mensaje (Rappoport 1987a, 1987b). Es 
decir, su relato representa una opción consciente y es-
tratégica, producto de la coyuntura política y el carác-
ter del destinatario, evidenciando así, también, una es-
trategia cognoscitiva. Esta estrategia no apunta a la 
construcción de una historia local popular, sino a la 
construcción de un conocimiento acerca de cómo co-
producir y co-gestionar la ciudad, y donde ambos co-
nocimientos se alimentan mutuamente. 
Según se desprende de los testimonios, la vinculación 
de los actores populares con los actores políticos tiene 
como límite la falta de control sobre las consecuencias 
de las acciones que realizan los políticos, que a la vez 
marca una frontera -no manifiesta en los momentos 
previos-, detrás de la cual los primeros no tienen acce-
so. La apertura o no de esta frontera está regulada por 
los momentos electorales. 

Otra forma de pensar la 
ciudad 
Para los actores populares, los políticos fueron y son 
11vendedores de falsas promesas", especialmente en 
tiempos pre-electorales: entre esás promesas, que la 
gente cada vez cree menos, destacan la vivienda y el 
traslado a un terreno propio. Saben que, cuando algu-
nas promesas se cumplen, éstas atienden solamente 
la coyuntura y descuidan el proceso posterior. Esto 
constituye no sólo una acción manifiesta en los políti-
cos consagrados a la función pública, sino también una 
expresión de la carencia de políticas y acciones desde 
los propios partidos. En este sentido, Grillo (1995: 16) 
sostiene que 11nunca hubo una tematización activa de 
las cuestiones específicamente ciudadanas por parte 
de los partidos, pero con el tiempo, a esta indiferencia 
por los temas de la ciudad se le agregó una manifiesta 
indiferenciación de las opciones presentadas a la ciu-
dadanía [ ... ]. Los partidos pasaron a funcionar como 
agencias o prolongaciones burocráticas, en lugar de 
ser instrumentos de representación que ejercen un con-
trol externo a su funcionamiento 11

: 
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11Nos han dado estos lotes, pero estábamos sin agua la 
mayor parte del año[ ... ] en verano no sale nada ... jun-
tamos por la noche que sale un poquito". 
11Acá necesitamos un colectivo; que pase al menos dos 
o tres veces por día [ ... ] Cuando llueve no se puede 
andar. Yo llevo mis chicos a la escuela y nos 
embarramos hasta el ... Los yuyos de las escaleras, 
siempre están altos, la municipalidad no hace nada. 
Sería conveniente que nos pongan un colectivo [La 
empresa de transporte urbana pertenece al Intendente 
de la ciudad]. Dicen que no pueden subir, yo digo ¿no? 
¿cómo para las elecciones suben colectivos, camio-
nes, camionetas, autos?. Te buscan en la casa, te traen 
y todo 11

• 

Los vecinos luchan no sólo por un espacio físico, sino 
también por la legitimación y el reconocimiento social 
de su presencia en la ciudad ; ello sucede no solamen-
te en Jujuy o en el resto de Argentina, sino también en 
contextos latinoamericanos muy distintos, como el de 
Asunción del Paraguay (Suárez y Rabey ep). Si bien 
los sectores populares van ocupando los distintos es-
pacios urbanos, orientando de esta manera la expan-
sión de la ciudad, los actores políticos se constituyen 
en articuladores entre los propietarios de la tierra y los 
que la necesitan. Así, la gente ocupa los espacios y el 
gobierno, municipal o provincial, legitima su acción. Una 
complementación semejante entre políticos y actores 
sociales populares ha sido señalada también para ca-
sos descriptos en Palpalá (Ferreiro et al 1992) y San 
Salvador (García Moritán y Echenique 1991 ). En un nivel 
de dependencia mayor con respecto a los actores polí-
ticos, hay casos en que las ocupaciones fueron alenta-
das por éstos. Este juego de articulación entre los 
saberes de sectores populares y actores políticos trae 
aparejado un doble efecto: (a) las ocupaciones hacen 
avanzar la urbanización sobre los terrenos productivos 
del Ingenio azucarero -lo que desnuda la incapacidad 
de planificar y obtener por mecanismos formales los 
terrenos que la ciudad necesita-, y (b) se despliega 
desde ese momento una relación asimétrica de 
clientelismo con los 11beneficiarios11

, cuyas necesidades 
y emociones son objeto entonces de una evidente ma- . 
nipulación. 
Pese a todo, la urbanización de la periferia se produce 
a partir de la ocupación de la tierra, por parte de sus 
propios habitantes, ante la imposibilidad de poder ac-
ceder a un espacio urbano de otra forma. Posterior-
mente, son los políticos -funcionarios, dirigentes parti-
darios- quienes interceden ante los propietarios y ne-
gocian los términos de la transferencia de la tierra. De 
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hecho, la tierra termina siendo expropiada, pero en esta 
dinámica, no hay planificación formal y los habitantes 
de los terrenos sufren durante años la carencia de has-
ta la mínima infraestructura urbana, creando situacio-
nes de extremo riesgo ambiental y sanitario para sus 
habitantes. ¿Debe adjudicarse la responsabilidad de 
esta situación a los sectores populares sin tierra que 
ocupan terrenos ajenos? ¿Se trata de un producto de 
la especulación sobre la tierra periurbana? ¿Hay que 
culpar a los estamentos técnicos del municipio por no 
planificar adecuadamente y a los funcionarios políticos 
por no establecer lineamientos claros para esa planifi-
cación? Es muy posible que dichos factores cumplan 
un papel importante en el crecimiento desordenado de 
ciudades como San Pedro, pero si la etnografía de la 
urbanización en la periferia genera alguna potencia 
explicativa, ésta reside precisamente en echar luz so-
bre los conflictos cognoscitivos -y micropolíticos- que 
se instalan en el foco de ese desorden. Si los intereses 
del clientelismo no primaran sobre la necesidad y vo-
luntad de producir ciudad que tienen los sin tierra, és-
tos podrían articularse de una manera mucho más efi-
caz -y 11urbana 11

- con los otros actores. Tendríamos 
mejores ciudades medianas. 
En este trabajo, hemos intentado aportar algunas ideas 
acerca de los distintos factores que confluyen en el cre-
cimiento urbano, enfocando particularmente la organi-
zación de los sectores populares y prestando mucha 
atención a las voces de sus habitantes, algunas veces 
apenas perceptibles, por estar ocultas detrás de una 
densa trama de poder. Se puso énfasis en los proce-
sos de interacción entre sistemas socioculturales cen-
tral izad os -Estado y empresas- y sistemas 
socioculturales periféricos (barrios, organizaciones lo-
cales), articulados por distintos mecanismos, entre los 
cuales se destacan las redes de reciprocidad y ayuda 
mutua, las estrategias de adaptación y supervivencia, 
así como el clientelismo político, asociado con el 
asistencialismo. En particular, éstos constituyen un 
puente entre saberes, entre los saberes de los secto-
res populares y los saberes que circulan en el Estado y 
las empresas privadas. 
Pero, en lugar de permitir una mejor circulación de esos 
saberes, el clientelismo político los concentra, los mo-
nopoliza y los utiliza para sus propios fines sectoriales. 
Es en este sentido donde se debería apuntar, fortale-
ciendo la capacidad de gestión de la población, y tra-
tando de minimizar la dependencia, a veces innecesa-
ria, con los actores políticos. Una vez conseguida la 
tierra, las organizaciones populares orientan sus ac-

ciones en dirección a dos metas: (a) obtener servicios 
públicos y otras mejoras para el nuevo barrio; y (b) con-
seguir ser considerados 11iguales 11 al resto de los ba-
rrios, es decir, obtener su legitimidad social al llegar a 
ser considerados una parte integral de la ciudad. 
Al final, surgieron nuevas cuestiones. A medida que 
incursionábamos en el tema de la ocupación del espa-
cio urbano, crecían con fuerza nuevos interrogantes: 
¿el problema de la vivienda para los habitantes de los 
sectores populares se resuelve al obtenerla?;¿puede 
afirmarse que el Municipio tiene una política urbana, o 
más bien legaliza mediante sus normas lo que otros 
actores sociales están haciendo en la ciudad?. Final-
mente, nos preguntamos: ¿sería posible pensar en la 
planificación de una ciudad ca-producida, donde 
interactuaran distintos actores sociales como las em-
presas, el Estado y los sectores populares? Semejante 
ciudad se nutriría de múltiples saberes y contendría y 
aprovecharía mejor, como capital social, el pluralismo 
cultural existente en una región tan diversa como es el 
noroeste argentino y visible en los procesos de cons-
trucción de ciudades como San Pedro. En definitiva, es 
en esta interacción donde los vecinos explican y cons-
truyen su realidad [o parte de ella], y disputan su lugar 
en el escenario de San Pedro. Constituirse como ba-
rrio, ya obtenida la tierra, es un recurso que les permi-
tirá legitimarse socialmente, y hasta tanto las estructu-
ras cambien, surgirán otros asentamientos, 
usurpadores, toma de tierras, ilegales, que se harán 
carne de las diferencias. 
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